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b) El segundo qujere aportar, a partir del primero, algunas reflexiones sobre 
el desarrollo de la educación intercultural como marco teórico y práctico que 
oriente posibles transformaciones en un nivel macro, el de las políticas escola­
res y también , en alguna medida, en un nivel micro, el de las prácticas escola­
res . 

Esta doble orientación tiene su origen en la necesidad de construir una 
reflexión y una práctica educativa intercultural, basada en la interdisciplinarie­
dad, en un universalismo construido fuera del eurocentrismo y también a través 
de un modelo de participación social que tiene que adaptarse a las nuevas 
características sociales, con el objetivo de facilitar el debate necesario para 
construir las orientaciones que debe tomar el trabajo de transformación social y 
educativa que necesita impulsar la escuela, para realizar funciones que favorez­
can la integración sociocultural, y también para realizar un papel activo en las 
políticas sociales, culturales y educativas que persiguen un nuevo contrato 
social basado en la necesaria cohesión social. Cohesión que tiene que recoger 
las características sociales y culturales que hoy viven las culturas y las socieda­
des (LE THÁNH KHOl, 1991 l. 

Antes de introducimos en los ámbitos referenciados, es necesario expresar que 
la reflexión y práctica educativa que recoge y aporta una visión intercultural de 
la sociedad, no es un modelo social y educativo de tipo moralizante, para algu­
nos una terapia , válido para inmigrantes, marginados y minorías. La intercultu­
ralidad es una concepción de la sociedad que nos implica a todos. 

L PROCESOS DE INTEGRACIÓN SOCIOCULTURAL Y ESCUELA 

Los cambios que boy viven las sociedades en las dimensiones social y cu l­
tural nos comprometen y afectan a todos y nos sitúan en la posición de repensar 
cuál es el papel que debe tener nuestra cultura, nuestra identidad y nuestras 
identificaciones (DELGADO, 1998) en una sociedad donde la cultura se cons­
truye y reconstruye bajo parámetros de consumo, de intereses comerciales, de 
inversión hoy y de cierre mañana debido a presupuestos de cri sis. 

En esta situación los ciudadanos buscan unos referentes socioculturales que 
les orienten y les permitan contactar con su entorno y, frecuentemente , los 
encuentran en aquello inmediato, en una dimensión local de cariz etnocentrista, 
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porque el modelo sociocultural que, tradicionalmente, ha fundamentado la 
sociedad y ha transmitido la escuela, ha marcado estas referencias a través de 
nacionalismos construidos sobre la superioridad en relación a los otros, a partir 
de diferencias excluyentes y sobre fronteras territoriales, sociales y culturales. 

Pero hoyes necesario que la escuela dé otras herramientas para comprender 
los acontecimientos que rodean el día a día -ya que las anteriormente mencio­
nadas ahora 00 son válidas-, porque ahora los referentes que necesita la socie­
dad , las personas, ban de tener una dimensión universal, para posibilitar el 
entendimiento de las dinámicas socioculturales que hoy se desarrollan . Los ciu­
dadanos deben aprender a realizar análisis comprensivos del entamo que impli­
que lo inmediato y también lo global, para tener la capacidad de construir una 
cohesión social que tiene que favorecer el equilibrio socioeconómico y cultural 
a nivel del planeta y no, solamente, a nivel individual como impulsan los etno­
centrismos (CAMPANT, 1998). 

Centrándonos en el espacio de la integración, una primera reflexión, tanto a 
nivel sociocultural como escolar, revela que la integración no es un resultado, 
no es el producto de unas estrategias ni de unos posicionamientos . Es un conti ­
nuo, un proceso siempre indefinido porque se construye a través de una solida­
ridad que se apoya en la igualdad y no en la diferencia, y se produce con la par­
ticipación de unas personas y en una sociedad cambiante. Siempre será necesa­
rio buscar y encontrar nuevas respuestas integradoras que responderán, circuns­
tancialmente, a los retos sociales y culturales del momento. Éste tiene que ser 
el posicionamiento de partida y el que permitirá conseguir nuevas cuotas de 
integración plural. Ésta es la condición que debe orientar las reflexiones y las 
prácticas socioeducati vas de boy, si la integración persigue la transformación 
de la sociedad y no el conservadurismo (PALAUDÁRlAS, 1998) . 

En este contexto la escuela puede favorecer un modelo de integración que 
tiene como primer referente el medio social y cultural donde está ubicada, el de 
su entamo y el global, y como segundo referente las dinámicas socioeducativas 
que se dan en su espacio. 

La escuela integradora es aquella que educa abriendo los ojos del alunma­
do al mundo, dándoles capacidad crítica y creativa sobre el proceso soc iocu l­
tural que viven . Es la escuela que recoge los valores culturales que penniten 
la integ ración, entend iendo que todas las culturas gozan de la misma legiti,ni­
dad, no para mantener el estatus de la cultura dominante, sino para en unos 
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casos ceder y en otros construir, aque llos espac ios que facil itan el diálogo 
entre las culturas. 

Por este moti vo la escuela tiene que posibilitar que los grupos cultu rales que 
en ella se encuentran, valoren positivamente su bagaje cul tural, como un princi­
pio que pennitirá unos análi sis crít.icos del Inismo y. simultáneamenle. la aprox i­
mación hacia otros grupos culntrales. 

Si la escuela sabe real izar un papel decisivo cn la socialización, en la integra­
ción sociocultural y fomen tando la futura integración profes ional de todo el 
alunmado, pasará a tener un papel importante, a ser un referente, en las dinámicas 
socioculntrales de los diferentes grupos culturales, y reali zará un papel de cohe­
sión social que puede sentar las bases de la conv ivencia necesaria. En este caso la 
escuela dejará de ser un lugar de paso para ser un lugar de encuentro (ABDA­
LLAH-PRETCETLLE, 1993). 

La escuela como espacio de integración ha de lograr que las aulas sean luga­
res donde el alumnado ensaye modelos de sociedad practicando la tolerancia crí­
tica y la solidaridad y sensibilizando sobre el ni vel de responsabilidad que los 
ciudadanos tenemos en la construcc ión de la sociedad. Para llevar a cabo este 
proceso educativo el profesorado y las familias tienen que racilitar el intercambio 
de experiencias entre el alumnado. 

Mantener las condiciones actuales en la integración sociocultural y escolar de 
las minorías culturales, comporta perpetu,"· el choque cul tural de estas personas. 
porque se mantienen las desigualdades sociocul turales entre los diferentes grupos 
y no, precisamente, por las características que presentan sus culturas. Es necesa­
rio recordar que cuando se habla de los trab,~adores extranjeros y famil ias, se 
hace referencia a unas personas que son diferenciadas desde una doble perspecti­
va, la socioeconómica y la cultura l. 

Por este motivo, un elemento que la escuela tiene que poner al alcance de las 
familias extranjeras de origen inmigrante. apoyada por los servicios soc ioeducati­
vos necesarios, es la posibilidad de una comunicación fluida entre ellas y el pro­
fesorado, ya sea a través de los órganos establecidos o bien creando nuevos cana­
les y espacios de pmticipación que pennitan superar las barreras soc iocul turales 
de unos y otros, porque integración es diálogo y e.1 diálogo es U11 instrumento para 
demoler los estereotipos sobre los que se fundamentan los antagoni smos y los 
etnocentrismos. 
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D. REFLEXIONES SOBRE LA EDUCACIÓN INTERCULTURAL 

En primer lugar. es necesario manifestar que la educación intercultural , no es 
una variante, en función de modas sociales y educativas, de la educación. Es la 
respuesta a la necesidad de una nueva consllUcción de la educación que se basa 
en una interdisciplinariedad activa y que se entiende como proceso que propor­
ciona una continua renovación, a través de las aportaciones que las disc iplinas 
realizan sobre un mismo campo de conocimiento, sobre los contenidos que se 
transmiten y sobre los aprendizajes que se favorecen , mediante una aproximación 
sociocultural que supera los didactismos para acercarse a los nuevos parámetros 
sociales y culturales que exigen una visión educativa de la sociedad, y que se fun­
damenta en conseguir el equilibrio en el desarrollo humano a través de lma visión 
global de la humanidad. 

La educac ión no puede ser, solamente, una práctica construida sobre la nor­
matividad y la prescripción, es decir, no puede desarrollarse contestando a cómo 
tiene que ser la educación y qué tiene que hacer la educación; hoy la educación 
debe preguntarse por qué es necesario actuar a través de una u otra estrategia y 
por qué es necesario transformar y moditicar los contenidos que se están ense­
ñando, para aproximarse a un saber de base reflexiva y crítica que sustenta el 
cómo y el qué, porque dota a la praxis educativa de una dimensión sociocultural 
que facilita, a la educación y a los educadores, incidir en las políticas sociales y 
culturales que tradicionalmente han fundamentado las políticas educativas y por­
que posibilita la construcción de acciones formativas que aportan una mayor 
dosis de creatividad cuando se afronta una problemática socioeducativa (LEA, 
1990 Y GELPI, 1995). 

La educación intercultural tiene como uno de sus primeros objetivos conse­
guir la integración necesaria para construir un nuevo modelo social más solidario, 
basado en que los seres humanos son mucho más que recursos para la produc­
ción, son individuos con capacidad de crear y recrear la cultura más allá de los 
indicadores productivos y en consecuencia, con capacidad de cambio sobre las 
instituciones, los objetivos y los contenidos educativos. 

La educación intercultural tiene que favorecer un proceso de enseñanza y de 
aprendizaje que entienda la diversidad cultural, no a través de una construcción 
de la diferencia que fácilmente se entiende como elemento de desigualdad y sí 
como una característica propia de toda sociedad que reconoce el pluralismo y los 
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índividl10S. ¡lJd'~péI1d¡e[jle¡neflle de sus partjculari­
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los procesos de ínl""l<",,<;ón 

edl:lead<íll y lmercultural son que, con 
tím<ide<z, se e:qlre¡iall cotídiarunneme y ello es saber 
el ol:ííetí,yo de constncirmltl intercllllllral a través de: 

o menos 
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LA APERTURA nuestro emomo repensando nuestra historia 
y la de su pasado y del presente para constmir el 
ro< es responder a Jo que nos pide, individual y colectivamente, UIla 

sO(:ilO(lad que tienc que pr(;fUlldi;~aren la de¡no,~m,~ía. Por tanto la educación dcbe 

transmítír, a través los contenidos y del proccílO n¡¡lH"""<<1, c;ap"dclad 
de reflexión crítica sobre nuestra e~jstencia y nuestras relaciones sociales< 

Es aceptar que todo el independientemente de sus capaei­
cultura u origen. colaborando en la construcción de lo se aprende; 

"r~<,rt;,r estr,"tegis$ para debatir y los contenidos y la (nlmra 
"él ensena, no es acto es la de acerca.,e, a 

de las características de cada nfiO, a la cultura y el conocimiento. Por este 
m{l!iva la educación intrlrcultuml que un procese de Cilsefíanza y 
de apn,ndízaje que valore el esfaerzo de] alumnado más albi ele la equiparación al 
nivel de aprendizajes considerado como n0rJ11alizado; 

analizar nuestra socíaL aceptando el papel de las migniCl<)lltos, 
inl¡;rm!,s e in!lemacilJllu¡]es, y de las minorías culturuileshan y un papel 
decisivo en la la y la Clllmra< Reconocer elitJl función 

LA PLURALIDAD es la base de la democracia yel punto de palti-

da reconocer la interdependencia entre los miembros de una sociedad y 
también del valor quc la comunidad para al gunas cu!tur¡lS < Es la posibi-
lidad de recreación y de es de la diversidad de cultu-
ras« de y este a una 

4(199$),149-159 155 



MONOGRÁ.FlCO ÚJ educaci6n en el siglo XXI 

nos haga conscientes que la igualdad de oportunidades es un derecho que 
es necesario ejercer en y desde la escuela. La educación debe partir de la expe­
riencia acumulada por el alumno, a través de su cultura) de su lengua y también 
de sus vivencias; 

- nos facilite una visión de la interdependencia entre culturas y pueblos. La 
cultura de la solidaridad, del diálogo y de la paz se construye enseñando que las 
fronteras entre los Estados y frecuentemente entre las personas, son líneas que 
marcan la posibilidad o no, de ejercer un derecho que es igual para todos, para 
nacionales y para extranjeros; 

- nos muestre la diversidad cultural como un elemento propio de la socie­
dad y sobre el hecho que hoyes necesario crear un nuevo modelo de educación y 

de escuela, capaz de recoger los cambios sociales y culturales que vive una socie­
dad que se reconoce pluricultuf'd l. La cultura catalana también es cul tura marro­
quí y cultura beréber. Las minorías culturales nutren y forman paJ1e de la llamada 
cultura nacional y la escuela debe u'ansmitir este proceso. 

cl LA CONVIVENCIA, que es interacción anlloniosa e implica aprendizaje, 
tolerancia crítica, regulación de los contlictos y. por tanto, elaboración de nOllllas 
comunes a partir de aquellos elementos que nos unen. buscando los universales y 

con instrumentos para conseguir la igualdad. Convivencia es superaJ' la coexisten­
cia, creando espacios de comunicación y de intercambio comunes. La educación 
tiene que promover un proceso formativo que plantee a educadores y educandos: 

- la necesidad de una cultura y unos aprendizajes abiertos a los o~·os, con la 
fmalidad de constmir y reconstruir la convivencia necesaria y mantener el equili­
brio social, así como paJ'a profundizar en los derechos que facil itan el desarrollo 
social; 

la importancia de entender que el contl icto es un elemento propio de la 
humanidad y, por tanto. es importante que se nos enseñe a intercambiar nuestras 
opirtiones y a comunicaJllos para poner sobre la mesa las experiencias y las ilu­
siones que compartimos; 

- las repercusiones que tienen las acciones que comportan la excl usión, la 
marginación. la segregación y el racismo, porque no son. únicamente, un ataque 
contra los otros, también lo es con~'a aquello que algunos creen que son derechos 
propios, en lugar de todos. Marginar de la escuela al alumnado por razones cultu­
rales y lingüísticas es menospreciar el derecho a la educación. 
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d) LA SOLIDARIDAD, que es la base de la convivencia y comporta 
compromiso social con el que está en situación de desigualdad. Solidaridad 
es defender los derechos de todas las personas a una vida digna, sin discri­
minación; es defender activamente la igualdad de oportunidades y en conse­
cuencia, la educación tiene que ser: 

- un instrumento para diferenciar el asistencialismo que mantiene las 
desigualdades, de la necesidad de compromiso social para denunciar las 
manipulaciones de los grupos dominantes que mantienen el control social y 
para conseguir un crecimiento sostenible a nivel mundial. 

Para dar sentido a estos pensamientos y estas orientaciones, y para trans­
formarlas en elementos, objetivos y actuaciones educativas es imprescindi­
ble plantearse los por qués ---es decir, las razones que fundamentarán el pro­
ceso de transformación- en una doble perspectiva: la primera, tiene como 
referente una reflexión general sobre los grandes acontecimientos y dinámi­
cas socioculturales que vive la humanidad. Ésta dará un marco general de 
análisis y de actuaciones; la segunda perspectiva debemos hallarla en la 
actualidad, en lo que sucede en nuestro entorno, como por ejemplo, aquellos 
que reflejan el trato, el silencio administrativo, que recibe la inmigración 
que atraviesa el Estrecho clandestinamente, por parte de los gobiernos de 
una y otra orilla del Mediterráneo. También en la actitud que toman Las auto­
ridades educativas, apoyadas por las jurfdicas, cuando se habla del principio 
de igualdad y de libre opción de centro escolar, frente a la necesidad de que 
los centros concertados también acojan al alumnado que presenta mayores 
dificultades de aprendizaje. 

La búsqueda de una educación que prepare para hoy, pero también para 
mañana y con capacidad para responder a los retos que la sociedad vive, 
tiene que ser una acción en continuo proceso de transfonnación que exige la 
responsabilidad activa de los actores y agentes sociales, y también el impul­
so de políticas sociales y educativas que doten, a las instiiuciones educati­
vas, de medios para impulsar estudios y alternativas que hagan viables los 
planteamientos y proyectos que intentan dar respuestas a los interrogantes 
sociales y educativos que se plantean. 
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